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Medi11a Elvira (llb;,.a o Qastiliya} (Granada). 
En medio de la fecunda vega de Granada se levanta, 
abrup ta, escueta y descarnada, una montaña de mármol os-
curo y suelo ingrato y desaprovechado, sin «::J gna, ni leil ::1 , 
ni aun h ierba» 2 • Los {trabes llamáronla al- Uqüb (e l Ag uila 
negra) y los cristianos, desde la Edad Media, sierra El vi ra . 
Al pie de su ladera meridional, en una meseta algo ele-
vada sob re la veg·a, frente a sierra Nevada, hubo una ciu-
dad romana llamada Castilia 3 , de menos importancia, sin 
duda, que Iliberis o Iliberri, cuyo solar estuvo en la Alcaza-
ba vieja de Granada, sede episcopal bajo los v isigodos y 
lugar dond e se celebró en el mio 309 el célebre concilio. 
Alm perduraba a mediados del s ig·lo pasado e l nombre de 
Castilia en el de una caseria llamada de Castilla , existente 
por entonces en el término de Ata.rfe , entre esta villa y la 
de Pinos-Puente 4 • 
En 1842 e l azar hi zo descubrir cerca de Atarfe, en un a 
hoya o plani c ie en el pago de l\Iarugán, si tundo eu un rella-
Las págin~s que le dedica el seiíor Lévi - Proven~al en su citad~ obra so n, 
por su índole. tan só lo un excelente bosquejo. 
Historia (/el rebelión y castigo de los moriscos del reyuo de Gra11ada , 
hecha por Luis del Mármol Carvajal, seg. impresión, t. 1 (Madrid 1 797), ca-
pítulo 111, p . 14. 
Dozy creb qu e el nombre Cast ilia era ibérico . 
Madoz , Dice. geog. ·estad.-IIist. de Espmía, 111 (Madrid "1 846), p. 89. 
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ll O ele la f¿llc\a de sierra E !vira, un vas to cemen terio- se 
a bri e ron n1á s de 200 sepu ltura s - cuyos a j uares han s ido 
fechados e n e l s iglo V (lo q ue prueb :-.. la s ubsis tenc ia de 
C as til ia en esa centuria) , un v ie jo conducto de a g ua y otros 
restos 1. Alg unos a i1os después, en 1868, al a brir la carre-
t e ra de Granada a Alcalá la Real , en los desmontes hechos 
entre Atn.rfc y los baiJOS termales y en las inmediaciones ele 
és tos, hallúronse más sepulturas y a lgunos res tos romanos 
.Y árabes 2 . L;_t Comisión Provin cial de Monumentos de Gra-
lHtda hizo exc,waciones , de 1870 a 1875, en las faldas de 
sie rra Elvira, en el solar de la ci ud ad muerta y en sus in· 
m ed iacion es . Entre otros muc hos obje tos aparecier on algu -
nas Jápicla s cou insc ripciones cl edicndas a Domiciano y An-
toni no Pío y monedas imperiales 3 . 
Al conceder el go berna dor Abü-1-.Ti"t Hi"tr al-Kal bi, en 123 
(7-!2), t erre nos en feud o a los ynuclii s irios de J>a ly , asignó 
al de D a wasco la regi ón de Ilbí1·a 4 , nombre que los musul-
m anes dieron a la Jlibe ri s roma na, lla mad a. más tarde Gra-
na cln , en la que los primeros wal ícs o gobernadores esta-
blec ie ron s u resicl eucia y la capitalidad de la küm o distri-
to. De l a importancia de éste, de grau extens ión y muy po-
blndo, puede ci<U' idm1 el núm ero de jine tes - 2 .900 - que 
se le asi g nó p ara la expedic ión contra los asturian os en 
2 -19 (81)3) 5, e l may or de Jos de al-Aucla lus después ele los 
G. 790 a [~ ign aclos a S i do na. 
Historia de Gra11ada, p o r don M iguel L~ fuente A lc:í n t~ra, 1 (Grana· 
d.1 '1845). p. 363; f .H IIiH"II de las au tigllrdadcs de Sierra Elvira, l'vlemoria 
p rese ntada a la Real Academ i.t de l.t ll istoria en 1842 {Obms poiticas y litcra-
•·ias d e don José de C astro y Orozco, tomo segundo , Mad rid 1865, pp. 7-88). 
M tdi rl<l El'Vira, po r don Ma nue l Gó mez M oreno (G ranada 1888), 
pp. 5-8. 
3 /bi.l~m .p.l l . 
l bn ' ldari, Bayii, , 11 , tex to, p. 33; t rad .. p. 48. 
lbn [~ ·')')'<Í II , Muqta l•is , cit.tdo por lbn ' lrla ri, Rayau, JI , t exto, pági· 
nas H 1 -·ll 2, trad. '178- ·J 79 . 
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Pero, como en otras krtms - Assidona abandonada por 
Calsena., l\1alaca por Ray,yu , etc.-, pronto prefirieron los 
invasores salir ele las an tig·uas c iudades, pobladas por 
mozárabes 'j' judíos - según Razi ll amaban a Granada la 
c.iudad de los judíos-, pa ra establecerse en lugar en que 
vivir con mayor independencia, apartados ele los infieles. 
El lugar escogido en la kü1·a ele Ilblrn fué Castilia, que 
ellos llamaron QastW:ya, a dos leguas al noroes te de Ilibe-
ris y a l pie de la sierra que más tarde se lbmó f¡abal Ilbira. 
Iguórase s i subsistía la ciudad o aldea romana: lo vero-
símil, vi sta la persistencia de su nombre, es que no estuvie-
ra tota lmente despoblada. Además del tradicional romano 
arabizado de Qasttliya 1 , los autores islámicos la llaman 
z¡arj,l'a Ilblm , es decir, capitnl ele la küm de llbirn 2 , mien-
tras a la actua l Granada conocían! a por madinat (ciudad 
principal, cercada y con mezquita mayor) Ilblra 3 • 
A 1-Razi, c itado por l bn al-Ja~ib, dice que Qns~iliya era la capital 
((1a4..a) de !lb ira (Dozy, Rechcrcbes Slfl' 1'/Jisto ÍI'C ü lalittératttt'C de 1' Espagae, 
terc. edic., 1, p. 328). En la corrompida versión castelbna que se conserva de 
al-Razi - eseribío en l• primera mitad del siglo X - , el nombre aparece de -
formado en el de Cazalla, «que en el mundo non ha q uien la semeje si non 
Damasco, que es tan buena como e ll a» (Gayangos, ,\1emot•ia sob1•e la <tlttC/tti -
cidad de la Ct·Óuica dwomitt ada d,·/ ¡\·loro Rasis, en •· M emorias de J.¡ Real 
Acad. de la Hist. , VIII», p . 37). Yaq üt, en su artículo sobre Qasfiliya, dice 
que esta ciudad el'a l.t capital de llbi ra (Mtt'ya m n/-b,dda,t, edic . \Vüs te nfeld, 
IV. p. 9 7 ). lbn T:fa yyan repi te lo mismo e n su Muqtabis {<< Al-Mttqtabis» de 
lbn /faiyyiiu , tracl . Guráieb , en Cuad. de Hist. de Esp. , XV II, p. 161 y 
XXII I-XXIV, p .. 142). 
?. klnqra J/Lim !.1 llama lbn al-Farad í en sus biografías (Tiiri.j, Bif,. Ara.b. 
Hisp., t. VIl , Madrid '1892, 26, 102, 243, 252, 253, 250, 385, 339 y 342), 
según cita de M. G ómq-Moreno lv\., De lliberri a Gt·auada , en B. R . A. H., 
XLVI, 1905, p. 57; lbn f:la yy3n , en lu gares dist intos a los citados en J.¡ nota 
anterior, y ' Arib (t. 1, pp. 168-'169), nómbran la del mismo modo (Dozy, 
&cbet•cf,es sut·! 'bistaire el la littérature de /' Espague, terc. edic., I, p . 329). 
3 La localizactón de estos no mbres dió lugar a múltipl es discusiones has-
ta que Gómez-M oreno resolvió defin itivamente el problema en su t rabajo De 
Iliberri a Gral! a,/ a ( n. R. !l , H .. X L VI, pp. 44-61). En e l mapa que acom-
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Los elatos ele los autores islámicos sobre la instalación 
de la capitalidad del distrito de llbím en Qastül'iya son 
contraclic torios. 
Afirman unos que su mezquita mayor fué fundada por 
el famoso tiibic (disc1pulo de los compañeros de Mahoma) 
.G:anas al-San<ani (m. en 100/718-719), compaflero ele Musa 
ibn Nw;;ayr y piadoso musulmán que levantó también In. 
mezquita mayor de Zaragoza. La ele Qastiliya fué restau-
rada. - reconstruida y agrandada- por el imiirn Mu}).am-
mad I en 250 (864) 1 • AH;Iimyari atribuye la fundación de 
llbzm a <Abd al-RalJman I. Dice que la pobló con numero-
sos clientes suyos {mawiilí), a los que después se agregaron 
Jos ár abes del f¡und de Damasco 2 . 
Qas{ilzyct o llb'im fué por breve plazo una de las más 
bellas, ricas, populosas y nobles ciudades de al-Andalus, 
metrópoli de su parte oriental. A su alrededor abnnclaban las 
corrientes ele agua 3 • Al-Razi pondera el lino de su comar-
ca, muy apreciado por l11s mujeres; la abundancia ele sus 
frutos, que no faltaban durante todo el año; l as telas de 
seda incomparables tejidas en ella y exportadas al resto de 
al-Anelalus 4 • El antinomio de llliim gozaba fama ele ser el 
más fuerte y puro para teñir el cobre 5 • 
pana a esus páginas 6g ura, por error, el nombre Madinat llbtt•a al norte de 
Granada; debe decir Ilbtra o Qasttliya. 
Lévi-Provenc¡al, La Péninsule ibit·ique, texto, p. 29; trad., p. 37; 
véase itt{t•a. 
2 lbidcm. 
3 Madoz, en su Diccionario, III, P· 89, alude a una fuente de agua ex-
q uisita que nace en Sierra Elvira y cuyas aguas se llevaron encañadas a un pi-
lar de Atarfe, a 1/ 4 de legua. 
4 Gayangos, Memot·ia sobre la a"tmticidad de la Ct·6n.ica dwominada 
del mot•o Rasis, en «Memorias de la R. Acad. de la Hist.», VIII, p. 37; Lévi· 
Provenc¡al, La " Dcscription de l'Espagne• d' Abmad al-Riizi ( Al-A,.daltls, 
XVIII, p. 68); Lévi-Pl'Ovencral, La Péttillsale ibét"ique, texto, p. 23; trad , 
p. 31 . 
5 Maqqari, Analectes, I, p. 72. 
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l\lientras en Granada predominaban mozárabes y judíos 
con sus r especti\ros templos abiertos, en l lbt?'et residían 
principalmente musulmanes y en su mezquita mayor se 
congregaban los árabes esparcidos por las a lquerías de la 
veg·a. Para ponderar la importancia de la ciudad, Ibn 
.J;Iayyan refiere CJne a la puerta de esa mezquita se veín.n a 
veces reunidos óO bocados de plata de ot ras tantas cabal-
gaduras, tan considerable era el número de nobles de llbi.-
1Yt 1 • A fines del reinado de 'Abd al-Ral;lman II habla en 
elhL siete faqui es que propagaban las enseñanzas recibidas 
en Qairawan del famoso 8al;un1n 2 • Ibn a l Jatib también 
alude al crecido número de sabios y teólogos y a la ab un-
dancia. de letrados famosos en Ilbí1' et 3 • 
Pero esta ci udad y su región sufrieron mucho duran te 
las sublevaciones de árabes, muladles y mozárabes contra. 
los omeyas cord obeses en los r evueltos tiempos del emir 
<Abcl Allah y en los primeros del reinado ele <Abd al-Ral;l-
man III. A fines del siglo IX, escribió Ibn J:Iayyan, l lb'ím 
. era un baluarte de los mnladies . Los á rabes, minoritarios, 
se refugiaron en el castillo de Granada. (lcL Alhambra), y 
repararon sus muros, que estaban a la sazón tlerruldos . 
Protegía a los primeros el cabecilla 'U mar ibn :t;lafsün; ca-
pitaneaba a los árabes, rebeldes al emir, nn prestig ioso 
caudillo, Sawwar, que derrotó repetidamente a los mulaclíes 
y acn.bó siendo muerto por éstos en un combate. Su caclíwer 
fué llevado a Ilb"wa y despedazado por las mujeres que h iL-
bfan perdido familiares luchando contra los soldados de 
Sawwar. La región estaba desierta y arrasada como con-
secuencia de estas lncha.s entre muladíes y árabes, eneas-
Dozy, Rtcbucbts stt t' l'bi,toire et la littératnre á' Espag11c, 1, te re . 
edic., pp. 330-331. 
lbn al-Faradi, Ta',.¡¡, n° 7, citado por Lév i- Provc ns;al, Hist. de 
1' E,p . musrtlma11c, lll , P· 490; Lévi-Provenc;al, La Péninsnlc iberigue, texto, 
p . 29; t rad ., pp. 37-38. 
Ci ta de la nota pen \dt ima. 
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tiltudos, respectivamente, en Ilb/.1'a ~· en la Alhambrn de 
Granada 1. 
La kiira de l lblm fué uno de los principales escenarios 
de esas revueltas y ]a ciudad cambió con frecuencia de 
dueño. En rebeldía, fué conquistada en 278 (8D1) por < Abd 
.Allah, pero, merced a la traición de algunos de sus hnbi-
l.au tes, pasó al mlo siguiente a poder ele Ibn .J;Iafsün. llbim. 
nucumbió en las revueltas que dieron fin al califato cordo-
bés. Después de saquear los alrededores de Málaga el afio 
400 (1010), los berberiscos se dirigieron a Ilbira y la destru -
yeron. Pereció violentamente a hierro y fuego, como pruc · 
ban los esqueletos encontrados entre sus ruinas. Cautiva· 
ron a las mujeres, colgando de los pechos a las que se ente-
raban tenían dinero para forzarlas a entregárselo 2 • 
Arruinada Ilbí1·a, sus moradores supervivientes se tras· 
ladaron a Granada 3 , capita.l del distrito desde entonces. 
Corte pocos años después de la dinastfa berberisca zlt'i 
eonvirtióse en una ele las ciudades más importantes de la 
Espalia musulmana, mientras las ruinas de su a ntigua rival 
¡;umcrg·fause lentamente bajo tierra. 
El hi storiador Ibn I;Iayyan refiere, después de visitar n. 
mediados del siglo X I las ruinas de Ilbíra, que sus bellos 
edificios estaban ya arruinados; apenas si se conservaba 
en pie m;:ts que la mezqui ta 4• 
«Al.i\1uqtabis» de l bn ljayyiin, trad. Gurá ieb {Cuad. de Hist. de Esp., 
XVI II, 1952, pp. 152-157). 
2 Córdoba dr la p•·ime•·a a la segnuda conquista de la ciudad por los 
b~t·l.et•íscos [ IIOV. I 009·111ayo lO I 3], segtÍu al-Ba.yau a / /v[ugrib de }bu ' fdiiri, 
trad. G. Levi della Vida (Cuademos de Híst. de Espatía, V, Buenos Aires 
1946, P· 158). 
3 ldrisí, Desci'Íptioll de l'A{.-iqne et de l'Espague, cdic . Dozy y de Goe. 
ic, texto, p. 203; trad ., p . 250; lbn al-Jatib en Oozy, Recbucl,.s sur l'l•istoire 
el la littJt•atw·e de l'Espag11e, terc. edi..:., p . 332; Maqqali, 1\nalectrs, 1, p.Í-
gi na 95; L.lvi·Provenc;al, La Péui11sule ibérique, texto, p . 29; trad., p. 37. 
Dozy, R eciJCI"cbes sw·l'IJistoit•e el la littérature de I'Espague, te re. edic., 
1, p. 33'1. 
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Poco después de la muerte del visirSamuel ibu al·Nag-ra-
lla, ocnrrida en 448 (105G-10;)7), el alfaquí Abü Isl;üi.q al -
Ilbíri (ro . 4:'>9 / 101i4) expulsado de Gra,nada por el monar-
ca Badís b. I;l.abüs <1 instigaciones de su v isir judío Yüsuf, 
hijo y sucesor de Samuel, se refugió en uua ztilciya u Ol'ato-
rio llamada 1'ábit(lt al-< Uqab. Desde ese retiro, cu,va situa-
ción en la sierra se ignora, escribió una e legía a las rui-
nas de la espléndida ciudad, muerta por los pecados de 
Jos hombres, apenas llorada, poblada en otros tiempos por 
o-uerreros, hermosas doncellas, sabios y nobles; tan sólo 
t> 
subsistía elreeuerdo de las virtudes y las glorias de sus ha-
bitantes y descendientes 1• 
Al pie de sierra El vira acampó en la primavera de 1091 
Alfonso VI, frente a Granada, mientras el Cid con sus gen-
tes, llegado después, lo hacía en el llano, en la Vega, como 
para proteg·er a l monarca 2 • 
La záwiya de Abü Isbaq era lugar de gran veneración 
para los granadinos, según refiere Ibn Yuzay, escriba de los 
viajes ele Ibn Ba~tüta (703/ 1303- 779/1377), el que la visitó 
acompaf'lado por e l qa'icl de los qa'ides, superior de los ¡;;üfíes 
de Granada, el jurisconsulto Abü 'Ali 'U mar. Al lado de la 
zawi,ya menciona l:1. ci udad de Tirah, desierta y ~trruinada 3 . 
Uu nlfaquí espntíol, .,.¡¡,. ~~~íiq de F.lv i>·a, pot· Emilio García Gómez 
(Madrid 1944), pp. 29 y ·!27. 
Ramón Menéndez Pida!, Ln Espatía del Cid ( Madrid 1929), pági· 
nas 428 y 948. Como adviertt! el autor, la Histo>·ia R odcrici llama oolibrie-
lla • el lugar del campam~nto, conupción de Ilbira; casi todas las crón icns cas-
tellanas lo sitúan en sien·., Elvira. 
3 1' oynges .1' 1 btL Bntoutab, edic. y trad. Defré mery y Sanguinetti, I V , 
pp. 372.373. Según lbn .d .Ja!ib, e n esta riibi~at al- ' Uqab estuvo el filósofo 
m¡stico lbn S.tb'in, fallecido cn 669 (1270), cuando atr~vesó la región de Gra · 
nada camino de Ceuta {l~ci!a, rns. del Escorial 1673, p. 283). En ella vivió 
J¡rgo tiempo su disdpulo d poet~ ~üfi al-Sustari, muerto en Damiette un año 
antes que su maestro (lbidem, p. 342; E. Lévi-Proven9al, Le voyage d' lb" Bti· 
~ilf~a daus le royaumc de Gra~tadc ( l 350) en Mélmtges Wi/liam Mar~nis, 
Par!s 1950, p. 220). 
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Por los mismos años , el visir Ibn al-Ja.~íb describía en 
su introducción a la Ihata el triste cuadro de la desolada 
Elvira, y lloraba ante sus ruinas y los restos de sus edi~ 
ficios aún en pie, entre ellos los de la mezquita mayor, que 
las manos destructoras del tiempo no habían conseguido 
borrar por completo y aún atestiguaban del pasado esplen-
dor de la ciudad 1• 
En 1364 l\'Iul)ammacl V de Granada dió Ilbira en feudo 
a l cé lebre historiador Jbn Jaldün 2• 
•Sierra Elvira» llaman las crónicas cristianas en el si-
glo X V a la montaüa en cuya falda meridional estuvo la 
ciudad en ruinas. Así La nombra, en ántbe- f¡aballlb'im -, 
al-Uimyarl. A su pie acampó eu143 l don Juan li de Cas-
tilla en la entrada que hizo en la vega de Granada, y allí 
mismo se dió una batalla en la que fueron derrotados los 
moros 3 . 
Cerca de dicho lugar, probablemente en las márgenes 
del río Cubillas, había un castillo llamado M$n Ilbim. Cer-
cado por el Rey Católico a mediados de yumada II de 891 
(1486), rindiéronse sus pobladores ante la imposibilidad de 
poder defenderlo, abandonú.ndolo con todo lo que pudieron 
transportar 4• 
En la bulrt de ereccióu ele las parroquias del a rzobispa-
do de Granada por Jos Reyes Catól icos, eu 1600, figura El-
vira como anejo ele Atarfc (al-Tm'() 5, lugar cercano a las 
Dozy, R~clut·cb~s sur t'/Jistoit•< et la /i tta aturc de I'Espagne,. tomo 
primero, tc rc. ed ic., PP· 330-332; texto árab~, ~pé11d . XXV II. 
2 p,.,,¡¿gomeucs bistot·iques, trad. Sl.tne, 1 (Parls 1865 ). 
3 «Biblioteca de A utores Españoles» (Colee. Rivancdeyra), Cr&trieas 
de los Rc!JCS de Castilla, 11, Pfl· 496-499. 
Maqq~rl, Analectcs, p . 805; Al fredo Büst.tni y C.trlos ~irás, Frag-
mw to de la época sobre noticias de los Reyes Nazaritas o Capit,.faciÓtJ tU 
G ,·anada !/ Emig•·ación de los andaluces a i\lfm·•·u(cos {Granada 1940), pági• 
nas 21.22; manuscr ito de El Escorial, publicado por Müller, p. 20; Mármol, 
Historia,(¿/ t•elu /i6n , J, cap. 1!1. 
3 Dozy, RccL·er~bes St:t' L'bisto it·c ct la littc!ra turc de I'Espague, tcrc 
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ruinas, como se dijo, que empezó llamindose Tw·f Ilbzra, o 
sea extremidad o cabo ele El vira, según la traducción auti-
o·mt de una escritura del año GlG (1219) del archivo del ,., 
Ayuntamiento de Gramtda. El viejo nombre de la montaña 
persistía en la toponimia local en el siglo XVI, pues en un 
apeo de 1605 figura la <<cudiat Alocab» como lugar ele vi-
ñas lindante con la senda que iba de Al bolo te a Atar fe 1 . 
Según escribió don Justo Antolínez en su Historia Ecle-
siástica de Gmncula, se hallaron en Elvira el año de 1515 
.muchos ídolos y asimismo en diferentes tiempos muchas 
inscripciones romanas que se han llevado a diferentes par-
tes ». El embajador veneciano Andrés Navajero vió en 1526, 
en la falda de un monte, las ruinas ele Ilb'im, a las que lla-
maban Gr anada la v ieja 2 • 
Un apeo de 1547 nos in forma de que habia algunas ca -
sas en el solar de la ciudad muerta, llamado •pago de El-
vim», y «Un asiento de iglesia antiguo, que dicen que solí a 
ser iglesia de Granada la Vieja, que tiene 7 marjales, poco 
más o menos» 3 . 
:M.ármol, residente en Granada en 1571, dice haber vis-
to a la parte del cierzo de la sierra Elvira, «muchos vesti -
gios y señales de vestigios antiquísimos. Y los moradores 
de los lugares comarcanos se fatigan en vano, cavando en 
ellos, pensando hallar tesoros, y ban hallado allí medallas 
muy antiguas de tiempo de gentilesh 4 • 
edic., 1, p. 333; DescripciÓ11 delt·eino de Gt·a11ada, por don Francisco Javier 
Simonet (Madrid 1860), pp . 34 y 136-137. 
Gómez-Moreno, De Iliberri a Granada (R. R. A. H., XL V I, pági -
nas 59-60). 
Viajes pot· Espatía, traducidos por Fabié, <<Li bros de antaño>>, VI II , 
P· 307. Sitúa a Elvira y la dedica unos párrafos Lucio Marineo Sículo, en 
De t·eb11s Hisp:miae, lib. 20. 
Arch. de Diezmos de Granada, según cit.l de Gómez-Moreno, De 1/i-
b<rri a Grattada (B. R. A. H., X L VI, p. 60). 
4 Mármol, llistot·ia delt·ehelió,., seg. cdic., l , cap. !Il, pp. 12-13. 
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Por los mismos Míos don Fernando de ~femloza. acusaba 
la existencia de «tenues vcstig ius de la antigna Iliberri s 
Bética, grande ciudad en otro tiempo. Y, con efecto, los 
restos derruidos o más bien, los cadáveres de la difunta. 
ciudad y ele los muros de la iglesia en que se celebró el 
concilio 1, se divisan en el collado que vulg·armente se lla-
ma monte de Elvira y que al par conserva claro vestigio 
de la antig·ua ciudad y de su nombre» 2 • Lnis ele la Cuev~ 
reconoció las ruinas en 1603 3 . 
De los hallazgos casuales realizados en ellas y en sus 
inmediaciones en el siglo XIX, ya se hi zo referencia en 
páginas anteriores; a las excavaci0ues que tuvieron lugar 
en la. misma época, se alude m;is adelante. 
En resumen, Qas(illya o llbí1·a estuvo sitnada en las úl-
timas estribaciones de la falda meridional ele la sierra El-
vira, en un terreno ele arrastre y sedimentación. La parte 
principal ele la población se extendía por una meseta ele 
escasa pendiente, sobre la vega, formada por las tierras 
arrastradas por varios barrancos que afluyen a una hoya, a 
la r1ue dominan y abrigan por tres ele sus lados las laderas de 
la sierra, mientras se abre hacia mediodí<t, con espléndida 
vista gobre la vega, Granada y, al fondo, el imponente mu-
rallón <le la sierra Nevada. 
Durante bastantes años, desde los hallazgos fortuitos de 
1842 hasta 1878, aunque no con continuidad, explotáronse 
Serían los muros de l.t mezquitJ . Siguió suponiéndos~ que en la c iudad 
arr uinada al pie de sierra Elv ira se había celebrado el concil io de los comien· 
zos del siglo IV. En la bibliotec.l de la R eal Acacl. de h Hist. se conserva! una 
Dise<·tación IJistÓ•·ico-cclesiástica sob•·e el luga•· !J tiempc' en qne se celeln·ó el {a-
mos ~ co11cilio clibct•itano (rns. en 4°, E 8 1 ). Fué leld.1 por su autor don JosC. 
Tormo el6 de abril de 1753; fija e n cl1.1 la población de lliberris, Elibere o 
Elvira en las ruinas de sierra El vira . 
D.; Concilio lliber•·itano Co11{irmando, li b . !, cap. I, segú n cita de 
Górnez Moreno, ¡\{e,lina Elvira, p. 4. 
3 Diálogos de las cos<IS notables de Grar.a.la (Sevilb 1603 ). 
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las ruinas y se hicieron excavaciones con fines comerciales 
y para aprovechar los materiales en nuevas construcciones, 
y arqueólogos y eruditos en busca de objetos de interes ar-
queológico, pero no se levantaron las plantas de las cons-
trucciones descubiertas , que parece no interesaron a los 
que intervinieron en las excavaciones. La Comisión ele 
Monumentos de Grana.cla harto hizo con salvar buen¡¡, pal' -
~e de los objetos hallados . 
Por todas partes, y singularmente en las ruinas de la 
mezquita, se vieron huellas de un violento incendio: ceni-
zas, carbones, metales fundidos entre ellos, piedras calci · 
nadas y materias carbonizadas y restos de esqueletos hu-
manos, de gentes que sucumbieron al destruirse violenta-
mente la ciudad. 
Los hallazgos de 1842 y posteriores demuestran que una 
ciudad romana, Castilia, al parecer de alguna importancia, 
ocupó el mismo solar que la islámica; el cementerio del 
pago de Marugán, en el que se exploraron más de 200 tum-
bas 1 está a mayor altura, en la ladera del cerro, que el 
solar de Ilbí?'a. No ocupaba esta buena situación defensiva 
al quedar dominada en gran parte de su per ímetro por ce-
rros que van elevándose gradualmente. N o se alurle a l ha. . 
llazgo de restos de murallas y fortificación en los relatos 
de las excavaciones. 
Los vestigios ele población descubiertos ocupaban «una 
superficie de 2 kilómetros de lat·g·o, por uno aproximada-
mente de ancho, siendo probable que la ciudad se exten-
diera hacia la vega» 2 • 
En la parte más septentrional del solar de llbi-m, al fondo 
de la hoya., está el pago de los Pozos, así llamado por los 
De ellas se extrajeron una gran cantidad de bJ·azaletes, za rcillos (algu -
nos de oro), sortijas, collares, alfileres y hebillas d e cobre y bronce, a más de 
gran cantidad de cJcharros de barro cocido. 
2 G6mez Moreno, Medi11a Elv ira , p. 12. 
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muchos cegados que en él existen (en ·el próximo Atarfe 
casi todas las viviendas tienen también pozo), indicando, 
junto con las ruinas, que por él se extendía el caserío. Lugar 
inmediato y más al sur, donde el barranco va ensanchando, 
ocupa, a nivel a lgo más bajo, el pago de los Tejeletes, cuyo 
nombre revela la existencia de ruinas, y en su parte occi-
dental el haza llamada de la Mezquita, algo más elevada 
que los de alrededor por las ruinas de ese edifi cio. , 
En ese pago y en sus inmediaciones se encontraron tam · 
bién abundantes pozos de considerable profundidad, algu-
nas piedras labradas, trozos de columnas de mármol, silla-
res y muchos sillarejos de piedra franca. En el extremo 
oriental de la hoya, en la ladera de uno de los cerros, apa-
reció en 1870 una inscripción sepulcral mozárabe de un tal 
Cipriano, fa llecido en 1002. 
L os muros de las edificaciones halladas eran de mam · 
postería; los suelos, de baldosas de piedra o de arg·amasa 
teñida de rojo, color general de los zócalos, sobre los que 
los muros de algunas construcciones decoráronse con labor 
de adornos lineales, a base de rectas y circunferencias, 
con técnica de esgrafiado, destacando sobre el blanco del 
fondo el rojo de los adornos, ob tenido aquél levantando la 
primera capa teñida. Apat·ecieron también decoraciones 
mas li bres, con atauriques semejantes a los que adornan 
la cer~ttuica hallada en el mismo lugar, de color berme· 
llón, solo o fileteado en negro y, a veces, un amarillo vivo. 
Los mur os de otras habitaciones decoráronse con r elieves 
de yeso tallado, formando cenefas, recuadros y cartelas 
rectangulares o exag·onales, destacadas sobre el muro pin-
tado de rojo 1• Pr edomina en estas yeserías la labor a bisel 
y revelan una interpretación pobre y provincial del arte 
cordo bés de los últimos años del sig lo X, patente sobre 
G6mez-Moreno, M edina Elvit·a, pp. 9-49; G6mez-Moreno, Mot~ ll ­
mmtos arquitectótticos ,{,España, Gt•anada, p p. 47-49. 
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todo en u n fragmento de a reo o modillón de yeso, de ;)3 
centímetros ele lougitud, con decoración de ganchos o ro-
llos y faja central ele hoja s digitadas, idéntica a la ele va-
rios modillones ele l<t ampliación ele Almanzor en la mez-
quita cordobesa. Alg·una estancia debió tener cúpula gallo-
nada, de la q uc aparecieron restos entre los escombros. En 
una de las casas descubri éronse varios objetos de bronce 
que, con los demás restos hallados, se conser van en el mu -
seo Arqueológico de Granada. 
Ya se dijo cómo al-I;lim yari atribuye la fundación de 
ht mezqui ta mayor ele Ilbira a I;Ianas a l·San<ani , falle-
cído e l alio lOO (718-719), qu e fijó la orientación ele su 
mil}riib. Hacia mediados del siglo XI. cuando la ciudad es -
taba ya arruinada, Ibn .ijayyan copió una inscripción cú-
fica que había sobre el arco de ingreso al miZwiib, cuya tras-
mision debemos a Ibn al-.Jatlb . Decía así , traducida: «¡En 
nombre de Allab, el mag nifico! [¡Esta mezquita] ha sido 
constru ida para Allah ! Ordenó su construcción el emir 
Mul).ammad b. cAbd al-Ral:m1 an - ¡que Allah le prodig ue 
sus beneficios! -en la esperanza de las magnificas recom -
pensas prometidas por él mismo, y con objeto de proporcio-
nar un lugar espacioso de oración a sus súbditos. Se termi-
nó, con la ayud a de Allah, bajo la dirección de < Abd Alla h 
b. 'Abd Allah, su gobernador de la provincia (kii:ra) de ll -
bim, en gü-1-qa<da del aflo 260, (6 diciembre 864 a 2 ene-
ro 865) 1 . 
El texto de lbn al-Ja~ib, que recoge el de lbn ljayyan, e n la 
Iba!a, ed ic. del Cairo, t. l , p. 12. Afirma el visir granadino, según la traduc-
ción de Dozy, que M ul)ammad 1 construyó la mezquita sobre los cimientos de 
la de ljanas al-San 'ani. También procede de l bn al-)a¡ib la noticia, q ue atribu-
ye a lbn Baskuwal (Maqqari, A 11.a lcctes, Il , p- 4), de habet lijado al-San'ani 1 ~ 
quibla d<e la mezquita de Il bira co mo la de la de Córdoba (Dozv, R eclm·cbes 
sur l'bistoiro et la l ittéraftii'C d, l'Espag11e, terc. edic., 1, pp. 331-332 y apén-
dice XXVII , p. LXIX). Publicóse además la inscripción: en la Histor·ical lloti -
ce of t/1e l(iug of G r·au a.da , en la obra de Owen Jon es y )ules Goury, Plaus, 
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La. mezquita era un grande ~; magnífico edificio, con 
muros de sillares de arenisca, acabados de arrasar en 187 4. 
Sostenían su techumbre graneles columnas romanas ele már-
mol blanco, cuyos fustes aparecieron en gran número, pero 
tan sólo se encontró un capitel corintio calcinado, muy tos-
co, y una basa moldurada, de no mejor labra. En el suelo 
había gruesn capa ele ceniza y carbón, y en ella frag-
mentos de bronce , con los que, después de dilatadísima y 
paciente labor, don Manuel Gómez 1\Ioreno consiguió,armar 
seis lámparas de platillos ca.laclos; plomo derretido, proce· 
dente sin eluda de la cubierta del edificio, eu el que quedó 
impreso el tejido de las esteras ele esparto que cubrían el 
suelo, con labor idéntica a las de hoy, y pequeüos trozos de 
vidrio, ele los recipientes ele aceite de las lámparas. Poco 
fné lo hallado de decoraciones murales, yeserías con tallas 
vegetales de g ran corpulencia y desarrollo 1. 
LEOPOLDO TORRES BALBAs. 
el~·vations, uctio11s a11d detai/s o{ t!J~ AIIMmbt·a ( Londres 1842-1845), p. 3 ; 
Lévi-Provenryal, /11scriptions arabes d'Espagne, p. xuv, y La Péninmlc ibüi-
quc, texto , p. 29; trad., p. ,37; Lerchundi y Simonet, Crestomatía a•·ábigo es-
paííola, p. 41. Simonct, con arreglo a un códice escurialense, sustituyó el 
nombre de ' Abd A llah por el de ' A bd ai-Salam. 
Gómez Moreno, M edina Elvi•·a, pp. 8 -1t ; Gómez-Moreno , M onu-
mmtos At·qnitectónicos de Espa•Í<l, Gmnada, pp. 47-48. La R ea l Academia de 
la Histori.t solicitó del Gobierno, sin resultado, que prohibiera las excavacio-
nes en sierra El vira hasta tanto que se formara el plano de lm sitios donde ha -
bían de practicarse, bajo la inmediata inspecc ió n de la Comisión Provincial de 
Monume ntos. LJs órdenes gubernativas fueron compl e tam ente inútiles - los 
terre nos pertenedan a particulares - y las excav.1c iones prosiguieron hasta que 
otras causas vinieron a suspenderlas. 
